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£1 Gobierno debe ser la genuina
rep resen tación del jpueblo

Todos los trabajadorcsiespañoles están 
encuadrados en las jdos grandes centrales

sindicales U .t6 . T. -  C. N. T.
Solo hay un camino 
de triunfo: ¡Unidad 

sindical!
Escribimos para los trabajadores, para nuwtros hermanos, 

los que abandonando la herramienta de trabajo sufren hoy en 
los frentes los rigores de la guerra más dura y cruel que registra 
la Historia de España. Y  como para estos lectores van dirigidos 
nuestros torpes renglones, la lealtad nos obliga a ser con estos 
bravos luchadores lo sinceros que su abnegación les da derecho.

Pero, para escribir con sinceridad, para exponer la situación 
del país ante los últimos acontecimientos políticos que a c a ^  
de registrarse, se precisa libertad de expresión, y ésta no quiere 
acompañamos en la tarea.

Tenemos censura rígida, severa, implacable, para tratar mu­
chos de los temas que tanto interesan a la clase trabajadora. 
Nuestras galeradas habrán de ser examinadas con detenimiento 
por funcionarios a las órdenes de un Gobierno al cpie no presta 
mos colaboración directa ni indirecta y, por lo tañto, no sabe 
mos si cuanto se escribe ha de ver la publicidad.

¡Elsto es horroroso para nuestra libérrima independencia de 
hombres que luchan por la máxima libertad! ¡Pero es asi! Los 
lectores de FRENTE LIBERTARIO comprenderán nuestra si­
tuación. No nos queda otra solución que suspender la publica- 
cación del órgano de nuestras Milicias Confederales, o  llevar 
hasU los frentes sintetizado nuestro pensamiento. Si lo permite 
ei señor censor, vamos a exponerlo lo más afablemente posible.

¡Ante la Revolución en peligro, Unidad!
¡Unidad sindical de las dos organizaciones, U. G. T.-C. N. T .!
¡Para ganar la guerra tiene que forjarse la unidad de todos 

los trabajadores!
¡Para defender la Revolución es preciso que todos y cada 

y cada uno acepten sin vacilar las órdenes de los organismos 
superiores de sus centrales sindicales!

¡Para ganar la guerra se precisa que en los frentes se aban­
done toda divergencia que traten de sembrar los enemigos de la 
unidad!

¡Hay que unir los esfuerzos de la U. G . T . y de la C. N. T., 
tanto en la vanguardia como en la retaguardia! ¡Hay que salir al 
paso de quien pretenda obstaculizar la única fuerza poderosa 
con que cuenta el proletariado para ganar la guerra asegurando 
la Revolución!

¡Contra todos los enemigos, U. G . T . - C. N. T .!

E n s e ñ a n z a s  J )e l 9  la t^O  
de la  ¿nerra

La miseria, germen destructor de la 
alegría en el hogar, ha sido el mejor 
factor para la preparación del espí- 
r'tu revolucionario, factor que mar­
chaba paralelo al descrédito y sostén 
de la clase burguesa.

Las privaciones de la clase obrera 
le han creada una conciencia comba­
tiva tan insospechada, que hasta 'os 
propios revolucionarios han podido 
acreditar (creer) en una jornada tan 
gloriosa. Por eso nos hicimos acree­
dores del respeto de las potencias que 
nos atacaban, y a las que hicimos 
pequeñas ante el mundo.

Para este pueblo heroico y revolu­
cionario de la España leal ya se han 
acabado los fantasmas mussolinescos, 
hitlerianos salazaristas.

El pueblo revolucionario que lucha 
contra el colectivismo fascista inter­
nacional, ha marcado con ríos de san­
gre y el fuego de sus armas el itine­
rario del porvenir.

Su independencia, como pueblo es­
pañol primero y como productores 
después, no puede ser juguete de 
barro maleable y  entregue a los paya­
sos políticos de siempre.

Mientras 'a duda de la victoria an­
tifascista subsistía en el ambiente po­
lítico internacional, los profesionales 
de la política han creído extemporá­
nea su intervención, ya que la de­
rrota del pueblo leal se convertiría en 
estridente victoria fascista, de la que 
compartirían algunos países pseudo- 
democráticos. Hoy como ayer, nos en­
contramos el camino vedado por la 
demagogia política. Si la obra polí­
tica de los de ayer nos condujo a una 
guerra de muerte para abatir las cas­
tas, privilegios y conceptos, la obra 
política de los de hoy nos puede con­
ducir a crear nuevas castas que, sali­
das de la misma camada, nos con­
duzcan al cataclismo de otra guerra, 
en la que saldría victorioso el fascis­
mo internacional.

El proletariado de todo el mundo, 
y especialmente de los países que nos 
vienen alentando moralmente, espera 
que los revolucionarios españoles, que 
hasta ahora han sabido perder la vi­
da, sepan también conquistar su li­
bertad.

El engranaje político que se pre­
paró para arrebatarnos el poder, ha 
de pretender desde aquí arrebatamos 
el sol radiante de un porvenir qse 
nos promete pan, tierra y libertad.

Parece que se enturbia el aire, fero  
no es fo lvo , n o ; es humo, humo de 
carbin, de sabor de acero.

Baja el sabor del humo hasta tie­
rras de Castilla.

Humo, carbón, acero...
Todo ello envuelto en oro.

Ratón tenia nuestro Miguel Goneá- 
let In esM  cuando decía el otro dia 
que uno de nuestros grandes errores 
(honrados errores) había sido ir a 
defender todos en los frentes la Li­
bertad, dejando la retaguardia en ma­

nos de quienes, si fueron a las lineas 
de combate, no lo hicieron hasta que 
Uevaron galones en las bocamangas.

*
Pero le  faltó decir que entre los que 

quedaron de nesosn en la retaguardia 
se adivinaba la sotana de Layóla «coH 
iodo su bagaje».

¡Y  aún acolean!
♦

Tenemos entendido que el ilustre 
defensor .de Madrid, general Miaja, 
ha asumido los -poderes del Orden 
Público.

Nosotros, muy modestamente, supo­
níamos que «oficialmente» estábamoe 
en «estado de alarman.
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FRENTE LIBERTARIO... Ame la necesaria evacuación de 
Madrid

GALERADA NÜM. 1

El Partido Sindicalista ha cogido en una «mentirilla)) sin importancia al 
Gobierno. Le dice que en su declaración asegura representar a todos los par- 
«dos políticos y ¡ falta la del Partido de Pestófla 1

Nosotros registramos esta otra de mayor bulto: «Mundo Obrero)) afirma (tal 
-vez por un error involuntario) que este Gobierno es la representación de la 
U  G, T ., y el secretario de la Unión General de Trabajadores está ausente 
del Gobierno. Largo Caballero y la Ejecutiva, es la U. G. T ., pese al criterio 
de «Mundo Obrero».

GALERADA NUM. 2
En Barcelona, la tranquilidad es absoluta.
En Valencia, la tranquilidad es octaviana.
En Madrid, no se ha registrado ningún hecho de anormalidad.
Pero las libertades del pueb’o se han visto restringidas desde hace dos dias 

a esta fecha.

Queremos Uevar la tranquilidad a todos de que en las medidas de orden 
publico no han entrado para nada alteraciones que las justifiquen.

España, unida más que nunca contra el fascismo, da muestras de una gran 
serenidad.

Sólo los políticos han perdido un poco esa serenidad.

jQué manejos son 
estos!

GALERADA NUM. 3

El 7 de noviembre, la C. N. T . ocupó los puestos de máxima responsabili­
dad, ante el peligro de que Madrid fuese a caer en manos de Franco y Mola.

En pago a estos servicios, que la C. N. T . prestó voluntariamente al pais, 
todos sabemos lo que acaba de producirse, hasta alejarlo de los puestos de 
Gobierno.

A la U. G. T . le pasa otro propio que a la C. N. T.
El pueblo no puede explicarse este cambio de trato para con las organiza- 

■cionea obreras, y a nosotros se nos está velado el revelárselo.

GALERADA N U bF I
Hay un epígrafe famoso que fué descubierto en cierta galera italiana y que 

dice asi:
«De 'os amigos me libre Dios, 

que de mis enemigos, me libro yo».

GALERADA NUM. S

E l discurso de Carrillo, en Valencia, no merece ni tan siquiera las páginas 
que ocupa en «Ahora». Más le valdría consultar a los jóvenes marxistas antes 
de hacer tan peregrinas afirmaciones.

De Asturias han venido protestas contra la política de la J. S. U.
De todos los frentes llegan cartas protestando de los derroteros por donde 

llevan los dirigentes del P. C. (Partido Comunista) a la Juventud Revolucio- 
Icaria.

Son infinidad las ((células de empresa» que no están de acuerdo con el mo­
vimiento juvenil imprimido por Carrillo y sus correligionarios a J. S. U.

Y  está, para mayor abundamiento, la actitud poco democrática de los jó­
venes comunistas al no aceptar el requerimiento hecho por los jóvenes liber­
tarios (¡respetable cifra de 200,000 jóvenes, que casi todos están en los frentes 
luchando contra el fascismo!), de que, una vez consultadas ambas organiza­
ciones, se celebrase un Congreso magno que decidiese la política que habría 
de seguir ante la Revolución la unión de todas las Juventudes antifascistas.

Por eso, repetimos, el discurso de Carrillo no merece ni las lineas que el 
linotipista ha tenido que levantar para que se publique en «foUetón» en el 
diario comunista ((Ahora».

El periódico que, refiriéndose a «Mundo Obrero», dijo en cierta ocasión: 
«(Como decíamos anoche...»

A^radecemoís a  tod a  la  
P ren sa  m a d rileñ a  la  s o l i -  
darí(dad ^ne nos h a  pres­
a d o ,  p r o t e s t a n d o  de la  
^ p e n s i ó n  de lo s ' d iarios  
con fed érales. N i  ^ne decir
tiene qfne estam os a la  re­
cíproca.

En las bai-.-.ddas populares como 
la de Vallecas, se advierte en estas 
horas un estado de honda inquietud 
entre el vecindario modesto, debido a 
que, brigadas de mujeres antifascis­
tas de un lado, y de otro agentes de 
policía, han realizado cuarto por cuar­
to visitas de inspección, amenazan­
do con una evacuaci(5n de las muje­
res y los uiños en un plazo de setenta 
y dos horas.

Para la práctica de tal servicio se 
lieva a cabo una especie de censo cu­
ya finalidad no acertamos a descubrir, 
dada la anormalidad que se advierte 
en las preguntas y en el cuestionario 
3 que se somete a los vecinos.

¿ Estamos ante una de esas corrien­
tes maniobras de tipo electorero ?

¿ Quién ha ordenado que se haga 
de esa forma la investigación que tan­
to alboroto ha causado en las masas 
populares ?

Si ello es como pensamos— pensan­
do bien, se entiende—, debía ir pre­
cedido de una declaración pública por 
parte de la Delegación de Asistencia 
Social, en la que se determinara la 
obligación a cumplir y  las atribucio­
nes que llevan los encargados de tal 
misión.

Pero desconfiamos mucho de esa 
misión encargada a grupos de muje­
res que, con el membrete sólo de an­
tifascistas, más parece labor de cate- 
quesis que orden imperiosa de cum­
plir las necesidades que impone la 
evacuación.

Sobre este asunto debía la Delega­
ción de Evacuación, se halle donde 
se halle su Dirección, salir al paso 
con unas claras y terminantes dispo­
siciones, para que el vecindario su­
piese a qué atenerse y  no le dominara 
la duda, suscitada más que nada por 
la anormalidad en los procedimientos.

Y  ya que abordamos este punto, 
una vez más hemos de expresar nues­
tra extrañeza por el hecho de que las 
medidas para la evacuación se em­
pleen a fondo sólo con las clases mo­
destas, las cuales tienen dada como 
nadie su contribución de sangre a la 
guerra y a la Revolución, en tanto 
que nada se haga con las clases adi­
neradas y pudientes.

Estamos por ver todavía que se ha­
ya hecho en la zona «rica)) de Madrid, 
donde se esconden aún millares de 
personas que nada hacen en favor de 
la guerra, ninguna inspección ni nin­
guna presión para que tanta persona 
inútil a Madrid sea evacuada por su 
cuanta y riesgo. Y  en cambio, a las 
clases populares se las trae en jaque 
con una continua inquietud.

La evacuación de Madrid, por su 
urgente necesidad, no tiene discusión 
alguna. Pero comiéncese por los de 
a.riba antes de alborotar inútilmente 
a los que todavía, pese a esa Revo­
lución tan decantada, siguen abajo.

No hay tiempo que perder.

i

-A$i a  no»>

A s í aprenderán a 
no tener ideas

Administrafiva
Por el tamaño reducido del perió­

dico, no publicamos los donativos que 
nos envían los compañeros. Hoy ha­
cemos una excepción, a petición de 
los donantes que, en su lucha heroi­
ca por aplastar aí fascismo, la identi­
fican con sus aspiraciones de «man­
cipación social y desaparición de la 
explotación del hombre por el hom­
bre.

Las cantidades recibidas son las si­
guientes: 4 ." Batallón de la 70 Bri­
gada, 3 .836,60 pesetas; primer Bata­
llón de la 70 Brigada, 587,00 ; Admi­
nistrativa de! Cuartel de Granada, 
167,00 ; Batallón Alpino, 100,00.

Nos congratula este proceder es­
pontáneo, ensalzando el mérito que 
representa la ayuda a las publicacio­
nes libertarias, para continuar orien­
tando a la clase trabajadora en estos 
momentos en que el marxismo trata 
de influenciar la lucha a objetivos 

burgueses.

As. es como los que siempre han sentiíJo como puñales agudos 
que se clavaban en su egoísmo las ansias de libertad de los pueblos 
han intentado superar el valor de los trabajadores. Siempre han 
creído que tras montones de cadáveres podría aniquilarse definitiva­
mente el heroísmo del pueblo en la conquista de sus libertades Y  en 
iodo momento han utilizado el mismo procedimiento cruel e incons­
ciente para cubrir con oleadas de sangre del pueblo las ideas de li­
bertad y de justicia.

Algunas veces los plutócratas se han frotado las manos creyendo 
que ya habían vencido en la lucha a muerte que tenían entablada 
contra la libertad y la paz; él pensó siempre que torrentes de sangre 
son el medio infalible para combatir el incendio producido por las 
Ideas de redención y de justicia. Pero no sabía que las ideas vuelan 
alto, muy por encima de las miserias de la tierra, y que las brutalida­
des de los hoinbres vendidos a todas las tiranías no alcanzan ni si­
quiera a rozar la pureza virgen de los ideales. Pueden aniquilar cuer- 
por dolientes; pueden reducir al silencio bocas desgarradas por el 
dolor y por el rencor. Pero por encima de todas las miserias, por en­
cima de todas las barbaries, siempre quedará inmaculada y serena la 
idea que impulso al sacrificio a miles de hombres.

Espartacus murió sobre las tierras dulces y acogedoras de Sici­
lia; y  con el murieron miles de esclavos, para los que la muerte vino 

*1 los consoló definitivamente de los doores insufri­
bles de la esclavitud. Pero la idea que llevó a aquellos hombres a re­
nunciar a jo  único que tenían, a la vida, después de los siglos ha vuel­
to a retonar joven y lozana, y ha sido capaz de conquistar nueva­
mente, con sus gracias sm igual, la voluntad de todos ios oprimidos 
de la tierra. .

Hoy sobre los campos de España se está intentando nuevamente 
dar la lección trágica de la crueldad a los hombres que se lanzaron 
heroicamente en pos de sus ideales de libertad. Y las entrañas de los 
hombres del pueblo sienten el dolor de los nuevos sacrificios.

Perta el pueblo, pese a todos los crímenes, ve en sus dolores nue- 
vos motivos que le impulsan al sacrificio. Esos cadáveres no mueren. 
Ellos perduran sobre todos los horizontes sombríos que la reacción 
es capaz de presentar ante los ojos desorbitados de los pueblos már 
«res. y de entre sus carnes desgarradas salen las promesas de nuevas 
energías de lucha, de nuevas capacidades de sacrificio.

hierf.!^ ‘'1  ^ puños dehierro, la libertad de los pueblos. Piensen y mediten sobre sus pro­
pósitos turbios, sobre sus pensamientos egoístas, sobre sus decisiones 
injustas, sobre sus palabras insinceras. Al fin, la virtud caUada y már­
tir (iel pueblo termina por imponerse siempre a lo insincero, a lo in­
justo, a Jo egoísta y a lo turbio.

Y eii el ambiente convulso de la España guerrera y revoluciona- 
ria es difícil, es imposible que se produzca la noche triste de San 
Hartolome. o su traducción al lenguaje de nuestro país y de nuestro 
tiempo. La matanza, si alguien intentase realizarla, no sería unilateral 
Hay energías rebeldes a toda tiranía, dispuestas a lanzarse a las más 
peligrosas aventuras y a soportar los más acerbos dolores; y hay 
también muchos mi es de hombres que han demostrado cumplida­
mente, y  que en cualquier circunstancia volverán a manifestarlo nue­
vamente de una manera palpable, que son capaces de arrostrar los 
mayores sacrificios en defensa de sus libertades, a las que ya han he­
cho el holocausto sublime de su sangre generosa.

Trabajadores: leed todas “ CASTILLA LIBRE"
- - - - - - - - - las mananas ^
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